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A modo de introducción
Podemos decir que el Enfoque Centrado en la Persona, (de ahora en más ECP), es la base de lo que hoy se conoce como Consultoría Psicológica o Counseling, y que tiene muchas similitudes y puntos de contacto con la Psicología Social y que lo hacen articulable con la misma, tanto en su aspecto de trabajo grupal como en su modalidad terapéutica.
La teoría pertenece al Dr .Carl Rogers, médico y psicólogo estadounidense que se nutre de fuentes como el humanismo y el existencialismo, sobre todo de la fenomenología existencial. Sin embargo, se la ubica más cercana a la teoría humanista de Abraham Maslow, y en sus últimos años, a la Psicología Transpersonal.

El ECP fue introducido en Argentina por la Profesora Juana Davis en la década del ´60, y posteriormente desarrollado por el Profesor Manuel Artiles y continuado por el Lic. Andrés Sánchez Bodas.
El Enfoque Centrado en la Persona propone precisamente que el hombre siempre tiende a su desarrollo en forma constante, mostrando así ese fluir natural hacia la realización, pero sin embargo, esta tendencia al desarrollo puede verse obstaculizada por una noción de yo que limita este desarrollo, implicando la no aceptación propia, la no elección de mi mismo, que a su vez me impide la libertad de experimentar.
Si bien en Psicología Social trabajamos los aspectos grupales, es importante conocer que la técnica del ECP es aplicable tanto a grupos como en asistencia individual.
Aclaración: Rogers denominaba a la persona que buscaba ayuda como cliente, acepción que en nuestro medio nos remite específicamente a un uso comercial. Yo usaré indistintamente los términos de paciente, persona o asistido para quien busca ayuda y las de consultor, terapeuta o asistente para quien la otorga. Valga aclarar que en el ámbito de la Consultoría Psicológica se los denomina expresamente consultor y consultante.
La Tendencia Actualizante

Podemos identificar en la teoría de Rogers un eje central al que denomina Tendencia Actualizante, existente en el individuo y que Rogers define como :
 “la capacidad y la tendencia – en algunos casos, latente- de avanzar en la dirección de su propia madurez. En un ambiente psicológico adecuado, esta tendencia puede expresarse libremente, y deja de ser una potencialidad para convertirse en algo real. Esta tendencia se pone de manifiesto en la capacidad del individuo para comprender aquellos aspectos de su vida y de sí mismo que le provocan dolor e insatisfacción
.” 
Rogers planteaba que esta tendencia podía encontrarse en tres niveles:
1- el biológico
2- el psicológico personal y
3- el terapéutico.

1) En el nivel biológico sostiene que el ser humano, y en realidad todos los organismos vivos, tienen dos características: la Sintropía, que es la tendencia natural al desarrollo y al crecimiento, y la Entropía, que determina que este organismo, pasado un tiempo, muere. La tendencia actualizante en lo biológico es la sintropía.
2) En el nivel psicológico personal, la T.A se va a dar bajo determinadas condiciones: 
A) la Noción de Yo y 
B) la Libertad de Experiencia.

A) Noción de Yo: es el conjunto de percepciones que se refieren a sí mismo y se da en dos ámbitos: el privado, que refiere la  percepción que yo tengo de mi mismo, y el público, que refiere a como me ve el entorno

La noción de yo es el equivalente de la Imagen de sí y es aquello que puede obstaculizar a la tendencia actualizante en tanto  que esta imagen puede estar por debajo de mis verdaderas potencialidades. En cierta forma direcciona la energía de la TA ya que las limitaciones de esa imagen  de sí pueden impedir el despliegue de esta tendencia al desarrollo.

Para ejemplificar este aspecto podemos decir que un individuo puede tener una sobre valoración de sus capacidades para tal o cual tarea que se cotejará con la visión que los demás puedan tener de esto. Puede a un individuo gustarle mucho cantar y tener muchos sueños al respecto pero esto se hará real en tanto el público considere atractiva a su voz o le guste escucharlo, y, por el contrario, el individuo puede considerar que su voz es mala en tanto agrada al público que lo escucha. En ambos casos, aunque por motivos opuestos, la percepción de sí que tiene el sujeto está distorsionada.

En este sentido,
 “la eficacia de la tendencia a la actualización del yo depende del carácter realista de la noción de yo. Y esta noción es realista cuando hay correspondencia o congruencia entre los atributos cree poseer y los que posee en realidad
”.
Para que haya congruencia en este aspecto, debe haber un conocimiento de sí fundado en la experiencia, experiencia que solo se puede obtener a partir de la libertad de experiencia.
B)Libertad de experiencia: Este segundo aspecto del nivel psicológico personal apunta a la libertad con la cual se experimentaron los sentimientos y experiencias en la infancia tal como el sujeto siente que debe hacerlo.

Esto implica el haber sido aceptado en la infancia en la expresión de sentimientos reales .

Muchas veces los niños para ser aceptados por su entorno deben disfrazar o reprimir la experimentación de sus verdaderos sentimientos, ya sea bronca, angustia, tristeza.

La libertad de experiencia no implica libertad de acción, es decir, ante la presencia de la bronca no implica que el niño pueda agredir o romper, sino poder permitirse experimentar el sentimiento y reconocerlo sin ser reprimido o sin tener que demostrar el sentimiento contrario.

La relación entre la imagen de sí y lo real va a estar determinado entonces, y como dijimos anteriormente, por la posibilidad de poder reconocer estos sentimientos a partir de haberlos experimentado realmente como algo natural.

Tener libertad de experiencia implica la libertad del individuo de tener un sentimiento real sin la necesidad de crear una máscara que lo oculte, lo que en otros términos significa tener una incongruencia entre el sentir y el pensar.

Finalmente, la direccionalidad que tome la TA en base a la noción de yo del individuo es lo que determina la conducta.

3- En el nivel Terapéutico.

En principio sería importante establecer lo que para Rogers significaba la relación terapéutica.
Rogers escribe en unos de sus libros:

“Desde hace mucho tiempo tengo la convicción- para algunos la obsesión- de que la relación terapéutica es solo un tipo particular de relación personal, y que todas las relaciones de esa índole son gobernadas por las mismas leyes”

“Mi interés por la psicoterapia me ha llevado a interesarme por todo tipo de relación de ayuda. Con estos términos quiero significar toda relación en la que al menos una de las partes intenta promover en el otro el desarrollo, la maduración y la capacidad de funcionar mejor y enfrentar la vida de manera más adecuada. El otro, en este contexto, puede ser un individuo o un grupo
.”

Y también escribe:

“Si puedo crear una relación que, de mi parte, se caracterice por:

Una autenticidad y transparencia y en la cual pueda yo vivir mis verdaderos sentimientos;

Una cálida aceptación y valoración de la otra persona como individuo diferente, y

Una sensible capacidad de ver a mi cliente y su mundo tal como el lo ve:

Entonces, el otro individuo

Experimentará y comprenderá aspectos de sí mismo anteriormente reprimidos;

Logrará cada vez mayor integración personal y será más capaz de funcionar con eficacia;

Se parecerá cada vez más a la persona que quería ser;

Se volverá más personal, más original y expresivo;

Será más emprendedor y se tendrá más confianza;

Se tornará más comprensivo y podrá aceptar mejor a los demás, y

Podrá enfrentar los problemas de la vida de una manera más fácil y adecuada.
”
En el ECP el proceso terapéutico o la relación de ayuda, consistirá fundamentalmente en la facilitación del pleno desarrollo de la Tendencia Actualizante. Dicha facilitación estará apoyada en dos aspectos:
1-Las actitudes básicas del consultor

2- El proceso

1- Actitudes Básicas del Consultor

Rogers considera que el consultor, asistente o terapeuta deberá trabajar tres aspectos que hacen a esta relación:

1.1 Aceptación positiva incondicional

1.2 Escucha empática

1.3 Congruencia

Estas tres actitudes se desprenden del texto anterior de Rogers y consisten en:

1.1 Aceptación Positiva Incondicional:

“Implica la aceptación al otro tal cual es en el momento en que se está ofreciendo la ayuda, en el encuentro”

Hablar de aceptación positiva incondicional implica que aquel que necesita o demanda la ayuda trae sus propios pesares, y que no siempre su realidad o la manera en la que vive y experimenta el mundo coinciden con la del facilitador. Mucho más allá de lo que el terapeuta experimente, aceptar positiva ye incondicionalmente al otro es no poner obstáculos a la posibilidad de que su Tendencia Actualizante se despliegue.
El juicio sobre otro o sobre su conducta, o sus actos, ya sea expresado verbal o físicamente, equivale a poner un obstáculo a ese despliegue.

“¿Puedo aceptar a la otra persona tal cual es?, ¿Puedo comunicarle esta actitud?, ¿O puedo recibirlo solo de manera condicional, aceptando algunos aspectos de sus sentimientos y rechazando otros abierta y disimuladamente?. Según mi experiencia, cuando mi actitud es condicional, la otra persona no puede cambiar o desarrollarse en los aspectos que no soy capaz de aceptar. Cuando más tarde – a veces demasiado tarde – trato de descubrir las razones por las que he sido incapaz de aceptarlo en todos sus aspectos, suelo descubrir que ellos se debió a que me sentía temeroso o amenazado por alguno de sus sentimientos. Si deseo desarrollar mejor ayuda, antes debo aceptar y desarrollar esos aspectos en mi.”

La aceptación positiva no significa alentar o aprobar “positivamente” los aspectos que el terapeuta pueda considerar negativos (siempre teniendo en que son negativos en el mundo del terapeuta), sino permitir el despliegue de sentimientos sin obturarlos verbal o analógicamente.
“hay que admitir que la tendencia emocional subyacente al acto agresivo es mas fuerte que la que acompaña al simple sentimiento o a la expresión verbal. Si el sujeto puede expresar libremente cualquiera de sus sentimientos, aunque sean asociales o inmorales, su tensión emocional tendrá tendencia a bajar. Por el contrario, si tiene que aplastar sus sentimientos por miedo a que originen la desaprobación o el castigo, la tensión tendrá tendencia a elevarse. Dicho de otro modo, la probabilidad del acto agresivo  parece proporcional al grado de tensión experimentado. Todo lo que aumenta el nivel de la tensión aumenta, pues, la probabilidad del acto agresivo”

1.2 Escucha Empática

“Es la capacidad de entender, comprender y responder a la experiencia única del prójimo.

Es una modalidad de estar que resulta de sentirse en la experiencia vívida del otro, colocándose “en los zapatos que el otro calza”, o dicho de otra manera “pretender ver el mundo del otro con los ojos del otro”

Es importante entender bien este concepto, ya que en la experiencia real puede hacerse confuso y complejo “sentir” lo que el otro siente, ya que de hecho, no siempre el propio terapeuta puede contactarse con sus propios sentimientos.

Aquí podemos acudir al concepto que se utiliza en Psicología Social al que llamamos “resonar con el otro”. Quizás este sea un concepto mas cercano al holismo que a la psicología, sin embargo es el concepto mas acercado y que seguramente será de la comprensión del Psicólogo Social.
La escucha empática implica realizar un “como sí” pudiera estar en los zapatos del otro.

1.3  Congruencia
Rogers escribía:

“Soy más eficaz cuando puedo escucharme con tolerancia y ser yo mismo. Con el transcurso de los años he adquirido una mayor capacidad de autoobservación que me permite saber con más exactitud que antes lo que siento en cada momento: puedo reconocer que estoy enojado o que experimento rechazo hacia esa persona, que siento calidez y afecto hacia ese individuo, que estoy aburrido y no me interesa lo que está pasando, que estoy ansioso por comprender a ese individuo o que mi relación con determinada persona me produce ansiedad y temor”
Esto implica desde el punto de vista de Rogers el ser congruente con aquellas cosas que el facilitador piensa, que siente y que hace. El poder reconocer sus propios procesos en el proceso con el otro implica también poder separar lo que es mío de aquello que trae el otro.
Si se articula esta actitud con la aceptación positiva incondicional, encontramos que es precisamente a través de la congruencia del terapeuta y el trabajo sobre su persona lo que permite la aceptación. Aceptar no implica no reconocer o desconectarse de lo que pasa cuando se está aceptando.

La máscara de “bondad positiva” no es congruente con lo que el terapeuta puede sentir y por ende aparece como falsedad ante los ojos del consultante.

Es bueno recordar desde la Actitud Psicológica, que se puede expresar lo que se siente con los actos de una persona con la forma actitudinal adecuada, sin que por esto la persona quede descalificada en sus actos ni se sienta rechazada, juzgada o censurada..

Incluso, Rogers llegó a plantear que en ciertas ocasiones puede llegar a ser positivo expresar en la asistencia y en el espacio grupal estos sentimientos, como “hablando en voz alta” sobre lo que atraviesa en ese momento al asistente como producto de lo que acontece en la consulta. La actitud psicológica en este caso implica el poder hacerlo de manera tal que el asistido no lo viva como reproche, se adjudique la culpa
O lo viva como un juicio.
2- El proceso

El esquema básico del proceso terapéutico se desprende de la relación entre el consultor y el consultante, a partir de lo que Rogers denomina Chequeo de Percepción, y que forma parte de la técnica de Reflejo.

El chequeo de percepción por parte del terapeuta debería permitir el despliegue del asistido, permitiéndole llegar a la segunda parte del proceso que es la Experiencia Emocional Correctiva.
El chequeo de percepción incluye:
Escucha empática: ya hemos visto su definición en las Actitudes Básicas del Consultor

Comprensión empática: Roger plantea dos tipos de comprensión del consultante: la comprensión dinámica y la empática. Baste decir que la comprensión dinámica entiende al psiquismo en términos de mecanismos profundos, por lo tanto interpreta en términos de fuerzas inconcientes aquello que el consultante plantea, incluso al propio consultante. La comprensión empática en cambio, no interpreta en términos de psiquismo, sino de expresiones emocionales. 
“La comprensión empática, lejos de interpretar los datos suministrados por el sujeto se esfuerza por aprehenderlos, tal como el sujeto los aprehende o los presenta.”

La comprensión dinámica apunta a la verdad “objetiva”, en tanto la empática a la realidad terapéutica, ya que 
“permite al cliente aprehenderse a si mismo tal como es o desea ser (o se ve obligado a ser), en este momento dado, porque le permite modificar esa imagen de sí mismo según los cambios que se van operando durante la terapia (ampliación del campo de percepción, modificación de sus actitudes hacia sí mismo, funcionamiento más abierto, etc.. En fin, la comprensión empática es superior porque da ocasión al cliente de realizar un aprendizaje que deberá seguir durante toda su vida: la comprobación de sus percepciones, y, si hace falta, su corrección”

No directividad: Si pensamos en que la Tendencia Actualizante es la tendencia del organismo a su desarrollo según sus propias potencialidades, pensamos también que el máximo desarrollo se refiere a el consultante, y no a lo que supone el consultor que debería ser el consultante.
Es común y fácil que el consultor confunda sus deseos con los del consultante, y direccione la terapia o el grupo hacia lo que el supone que sería mejor para él o para ellos. No directividad implica dejar desplegarse y no poner pautas y límites al despliegue de la persona. Solo el sujeto sabe, conciente o inconcientemente, hacia y hasta dónde quiere llegar.

Centramiento en la persona: No siempre el terapeuta se centra en la persona, ya que muchas veces está más atento a su teoría, y también en sí mismo, dirigiendo él la exploración. Centrado en la persona significa que en tanto se facilite la Tendencia Actualizando de la propia persona, es ella la que va a conectarse con su propia semántica personal, yendo hacia la esencia emocional de sí misma y llegando a una verdadera Experiencia Emocional Correctiva, esto es, la resignificación de su propia experiencia y logrando un cambio terapéutico.
Conclusiones:

Lo individual, lo grupal, lo terapéutico y el aprendizaje: articulación entre Counseling y Psicología Social

En este primer acercamiento a Carl Rogers mediante el conocimiento de la Tendencia Actualizante, hemos visto elementos que son tomados por el Counseling para la asistencia individual. En un segundo momento trabajaremos sobre Grupos de Reflexión y Grupos de Encuentro, que son la modalidad propia de la consultoría a nivel grupal.

Es probable que surja el interrogante de porqué elementos de consulta individual en Psicología Social, e incluso de porqué cuestiones de orden terapéutica cuando trabajamos con grupos de aprendizaje.
La respuesta es simple:

Nuestro enfoque de la Psicología Social, que comprende un acento especial sobre la Actitud Psicológica del coordinador, el aporte de la inteligencia emocional, de las necesidades básicas de Maslow, de Kurt Lewin (de quien también se desprende el aspecto grupal en el Counseling), de la PNL, la mirada sistémica y otras tantas modalidades que estudiamos, son muy facilitadoras del desarrollo de la Tendencia Actualizante en los integrantes de un grupo, y si tal desarrollo se hace posible, es que se hace posible lo terapéutico en las personas, y por ende en los grupos.

También entendemos el porqué resulta terapéutica nuestra particular visión de la Psicología Social en Asistencia, ya que confluyen formas actitudinales tanto del coordinador como del asistente que llevan a establecer una relación de ayuda: ayuda para el aprendizaje que termina teniendo efectos terapéuticos..

Ampliamos esta relación de ayuda al espacio grupal, poniendo el acento en la interacción grupal, ya que, entre otras cosas, actúa como caja de retroalimentación propia de un sistema abierto, lo que en palabras mas simples significa: el otro me devuelve una mirada sobre mi persona que antes no tenía, y que al incorporarla corrige mi imagen de mi y me anima al cambio. Esto ya de por sí es terapéutico.
En este sentido podemos decir que la aplicación conciente de las herramientas rogerianas sumadas  a lo que es o será nuestra experiencia en los grupos operativos de aprendizaje y en el campo de la observación, potencian la eficacia de la Psicología Social como tal, enriqueciendo el ECRO de la misma pero fundamentalmente, nuestro propio ECRO.
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